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CIENCIAS ^ L I T E R A T U R A Y A R T E S . 

ZARAGOZA. ANTIGUA. 

L el olee amor de la patria produ­
cido por la misma n.iluraicea, mas 
eficaz y poderoso que foda o ira ra­
zón, como dice Ovidio: este icppül* 

so írresistibe debii poner en acción todos los 
resortes del entendimiento á eíecto du publi­
car las grandezas, prerogativas y escelencias 
de la misma patria. Las primitivas de la co­
lonia Cesar-augusta nunca serán bastante bien 
ponderadas, porque ofrecen un campo Vastí­
simo á nuestras investigaciones: somos arago­
neses, interesados por lo mismo en vindicar 
á nuestra metrópoli de las injurias del tiem­
po, qne con veloz carrera ha confundido 
en el olvido sus antiguas glorias: otro de­
ber nos induce á emprender esta tarea, el ser 
deudores de nuestra carrera y educación á es­
ta ciudad privilegiada. Impelidos pues por t í­
tulos de la mas alta importancia, nos atreve­
mos á bosquejar con nuestra mal cortada plu­
ma las glorias nunca perecederas de la inmor­
tal Zaragoza. 

L a fundación primitiva de Zaragoza obs­
curecida entre los celages de la ant igüedad 
mas remota, y aun desfigurada por la diver­
gencia de opiniones á las veces voluntarias e 
infundadas no presenta en su origen un ca­
mino seguro por el que nos dirijamos. Si en 
sus principios tuvo su asiento en el mismo 
punto que ahora, ó algo mas hacía el orien­
te: si fue conocida con los nombres de Sal-
duba, Saldibia ó Saldiba: sí se d e n o m i n ó A u -
repa por la abundancia de arenas doradas 
del E b r o : sí se llamó Agripa por el nombre 
del C ó n s u l , yerno y companero de Augusto, 
que se quiere decir d ió principio á su reedi­
f icación: sí el nombre de Salduba (que es el 

^jj primero q^ie tuvo) trae su et imología de sal, 
por la abundancia de este mineral en sus in-

mediaciones; todos estos pormenores, espuestos 
á los ojos de una crílica imparcial y severa 
no permiten fijarse bajo Un punto de Verdad 
bien conorkla. Lo mismo sucede con respecto 
á los primaros fundadores do Salduba: unos 
atribuyen su existencia á T u bal, otros á E l i ­
sa ó Tarsis; y aun hay quien siguiendo á P l í -
nio infenló probar que aquel pueblo debió su 
fundación á Juba rey de Mauritania; pero es­
to es inverosímil . Los historiadores de la an­
tigüedad apenas hacen menc ión de Salduba; 
si bien es cierto que Plinio habló de este 
pueblo al señalar la localidad de Cesar-au­
gusta ; de aquí debemos inferir que es­
ta población no tuvo en su origen la nom­
bradla, e' importancia geográfica que adquirió 
en los tiempos succesivos: aunque por lo que 
toca á su a n t i g ü e d a d , podemos referirla á los 
primeros pobladores de E s p a ñ a , los que bus­
cando prra su establecimiento los terrenos mas 
fe'rtiles y ventajosos, no despreciarían el que 
presenta Zaragoza amenizado por las corrien­
tes de cuatro ríos E b r o , Gallego, Jalón y 
Huerba , que lo hacen uno de los mas her­
mosos y abundantes de España» 

L a situación de Cesar-augusta consultando 
á la división geográfica antigua tocaba en los 
confines de dos regiones famosas entonces, la 
Edelania y la Celtiberia: siguiendo á Plinio 
y Tolomeo debemos colocarla en la primera, 
sin embargo de que Estrabon la redujo á la 
Celtiberia, por tener su asiento á las orillas del 
E b r o pais de los Celtas, de los que unidos á 
los Iberos resu l tó el nombre de Celtiberia 
y Celtíberos. Pero dejando á un lado es­
tas particularidades que nada influyen en lo 
esencial de nuestro asunto, veamos á Sbídu-
ba engrandecida con todo el poder de Aw-> 
gusto, hermoseada con fortificaciones ides-
pugnables, embellecida con monumentos pú­
blicos suntuosos y m a g n í f i c o s , y eiHvbtecída W 
con el nombre de su fundador» Esta será «na ^ 
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reseña de lo que fué Zaragoza en su eslado 

antiguo. 
Se hallaba el Ce'sar en su consulado se'p-

timo que corresponde á los arios 727 de la 
fundación de R o m a , cuando licclio el enca­
bezamiento ó censo generaí en Francia pasó 
á Tarragona, y de este p u n i ó á Sídduba. A d ­
mirado de la amenidad y hermosura del terreno, 
de terminó deducir allí una colonia insigne, 
en la que sus soldados veteranos enr<?ntra5en 
u n justo descanso de las fatigas de la guerra, 
y una abundante retribución por premio de 
sus servicios. Por otra parte la comunicac ión 
fácil y espe'dita del E b r o con la provincia Tar» 
raconense, tan celebre entonces por ser su 
metrópol i la residencia ordinaria del Ce'sar: es­
tas consideraciones impulsaron los proyectos 
que traia concebidos sobre Sídduba, y contri­
buyeron no poco á su pronta realización. R e ­
suelto pues el establecimiento de la colonia, 
así como su localidad: observadas las forma­
lidades prescritas, y constantemente practica­
das por los romanos en la erección de nue­
vas colonias: uncidos el buey y la vaca, un 
sacerdote vestido de toga, y cubierto de un 
velo señaló con un surco la circunferencia que 
debia ocupar la poblac ión, levantando cuatro 
veces el arado para manifestar que otras tan­
tas puertas habian de servir para la comuni­
cación de aquella» Efectiva mente son cuatro 
las entradas que Cesar-augusta tuvo en su es­
tablecimiento por Augusto, y el Cesar dispu­
so que mirasen al Oriente, Occidente, Norte y 
Mediodia, animado sin duda del mas noble 
orgullo, y en memoria de sus grandiosas con­
quistas en todas estas cuatro partes del m u n ­
do. Todavía conserva Zaragoza tres de estas 
puertas, y a lgún vestigio de la cuarta, como 
monumentos venerables de su remota a n t i g ü e ­
dad ; y son la de Valencia, así llamada porque 
mira hacia aquella parte; la del INorte, que cor­
responde al magníf ico puente de piedra , de­
nominada del Angel; la de Toledo que cae al 
Occidente; y la de Cineja, asi llamada, ó por­
que allí habitó el Pretor romano Cinegio en­
cargado de los judíos que ocupaban aquella 
parte de la colonia ; ó Ciniciaria por las ce­
nizas de los inumerables mártires que al sa­
lir por aquella misma puerta fueron sacrifi­
cados á impulsos del acero y el fuego de or­
den de Daciano. 

L a colonia Cesar-augusta fué en su esta­
blecimiento como la mitad de lo que ahora 
ocupa Zaragoza, sin que en esto sea fácil 

equivocar nuestro juicio, cuando aun presen-
la toda su estension y forma primitiva. Los 
muros que la circundaban fueron construidos 
de piedra elegantemente labrada y de una so­
lidez impenetrable, su altura fué tan asombro­
sa cuíd jamás íuV-ieron las demás colonias: j 
es tradición que enlre ellos hubo alguno mas 
elevado que los de Roma. Dos castillos fuer­
tes de admirable estructura y perspectiva ser­
vían de presidio y fortaleza á la colonia ; el 
uno al Oriente que después se llamo de D . 
Teobaldo, y ahora es convento de religiosas 
del Sepulcro; y el otro al Occidente conoci­
do en adelante con el nombre de Amposla, y 
al presente es palacio de la encomienda de 
San Juan y cárceles públicas. E l muro de la 
colonia se esíendin desd<! id castillo de D. Teo­
baldo por las orillíis del E b r o hasta el de A m -
posta , y revolviendo de este punto hacia el 
Oriente se prolongaba entre muchos torreo­
nes por el Mercado y Coso hasta unirse con 
el primero. A d e m á s de esta primera mura­
lla ccsislió otra no tan hermosa, pero fuer­
te á toda prueba, que se dilataba en toda la 
circunferencia de la colonia. No faltan vesti­
gios de esta segunda línea de forlifir'acioñ, y 
es muy probable haber sido construida tam­
bién en el establecimiento de Cesar-augusta. 
Por ú l t i m o , y para quenada faltase en p u n ­
to á seguridades y defensa, un ancho, pro­
fundo y dilatado foso servia de antemural á 
la colonia, es tendiéndose d^l uno al otro al* 
cázar, y ocupando todo el terreno de la her­
mosa calle del Coso, cuyo nombre trac su 
et imología de foso» cambiada la primera letra. 

Entre los monumentos públicos con que A u ­
gusto embelleció á su colonia debe contarse prin­
cipalmente el templo dedicado por el mismo á 
la Fortuna en muestra de su gratitud por la 
felicidad de sus empresas militares y conquis-
task Este templo tendría seguramente su asien­
to no muy lejos de la muralla, y quizá en el 
mismo sitio que ocupan los establecimientos 
de los Je su í ta s , ahora Seminario. Asi parece 
acreditarlo una lápida descubierta en aquel 
punto con estas i n í e í a l e s = T . F . R , = D e b e s u ­
ponerse que al mismo tiempo serian construi­
dos otros diferentes templos, el c i rco , baños , 
y demás monumentos, asi para perpetuar la 
memoria del César , como para dar á su co­
lonia la mayor importancia y esplendor; y aun 
cuando no sea posible individualizarlos, y aun 
menos señalar su localidad, asi debe creerse 
de la liberalidad de Augusto, de sus inmensos J J 
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recursos, y no menos de su conocida propen­
s ión á los edificios magníf icos y grandiosos. 

Elevada la colonia á esta altura de perfec­
c ión en lo material de sus muros, fortifica­
ciones y monumentos: poblada con los solda­
dos eme'ritos de las legiones romanas cuarta, 
sesta y de'cima, como acreditan diferentes me­
dallas; y hecho el repartimiento del terreno 
con arreglo á lo dispuesto en la ley agraria, 
quiso el Emperador enoblecerla con su mis­
mo nombre, privilegio singular no concedido 
á o t r a colonia, la declaró imune, patricia y escu­
ta de todo tributo: concedió á sus moradores 
el derecho de ciudadanos ramanos; la n o m b r ó 
chancilleria y convento jur íd ico , sujetando á 
su autoridad los pueblos comprendidos en cien 
leguas de longitud, y sesenta de lafilud. Des­
de entonces el derecho de batir moneda aun­
que c o m ú n á todas las colonias, y municipios 
fué tan constantemente practicado en Zíirago-
ea, que no ha existido población romana, (jue 
pueda presentar mayor n ú m e r o de medallas, 
mas elegancia en los relieves, e'igual perfec­
ción en los troqueles. Consúltese á los auto­
res de n u m i s m á t i c a , y nos presentaran el tes­
timonio mas aule'ntico de esta verdad. 

Tenemos el honor de ofrecer al pueblo 
zaragozano y aragonés esta ligera resena de 
las grandezas antiguas, y privilegios de la co­
lonia Cesar-augusta. L a historia de aquellos 
tiempos no presenta mas datos; pero la son 
bastantes su nombre y fundador par levantar 
erguida su cabeza al contemplar sus glorías 
primitivas. E n los siglos succesivos la veremos 
aun mas enriquecida con nuevos timbres, con 
nuevos monumentos que conserva; y bajo cual­
quiera aspecto que quis iéremos mirarla se nos 
presentará en todas épocas la mas insigne, 
heroica y privi legiada.=En el art ículo siguien­
te nos ocuparemos de Zaragoaa respecto á 
su abundancia. 

R. P. B . 

LA BELLA EIV EL TEMPLO. 

I. 
E n medio del templo santo 

Brillaba la virgen bella, 
Bien como fúlgida estrella 
De la noche dora el manto 
Y su viva luz destella. 

Allí sobre el duro suelo 
Postrada estaba de hinojos, 

Orando en silencio al cielo: 
Y brillaba el desconsuelo 
E n su frente y en sus ojos. 

Yo la v i con emoción; 
XJn pensamiento profano 
In te r rumpió mi 01 ación: 
U n pensamiento liviano 
Que hizo arder mi corazón» 

En vano luchar quería 
Con mi impuro sentimiento: 
E n vano : que si á María 
M i oración se dirigid, 
No iba en ella el pensamientOé 

De improviso una mirada 
De sus ojos celestiales 
T o r n ó á mi a lnu fatigada 
La dulce paz, olvidada 
Con recuerdos mundanales. 

Entonces volvió á latir 
Dulcemente el corazón; 
Fue sagrada mi oración, 
Y el ai m i empezó a sentir 
Santa v pura una pasión. 

Quo si en sus lánguidos ojos 
Del amoi' reluce el luego, 
Y roban sus labios rojos, 
Disipandu los enojos, 
A l corazón el sosiego. 

Bril la en su candida frente 
XJn celeste reSpíatidÓr 
De modestia y de rubor; 
Y al verla, juzga la mente 
Que es un ungel del Señor. 

¿Quién pudiera gracia tanta 
Con indiferencia ver? 
¿Quién resiste tu poder, 
Si á todo el que mira encanta 
Y le hace olvidar de ayer? 

A l contemplar la estasiada 
E n silenciosa oración, 
M i mente al punto exaltada, 
E l alma siente abrasada 
De sublime inspiración. 

¡O virgen! mi humilde lira 
A tí dirige su son, 
Pues tu belleza me inspira, 
Y por tí siempre respira 
M i doliente corazón. 

No desoigas mis cantares: 
De mis males ten piedad: 
Si td sientes mis pesares, 
Bendeciré los azares 
De mi suerte , y tu beldad. 

I I . 

M i l veces, hermosa , de amor los delirio» 
De mi alma turbaron la plácida paz: 
M i l veces sintiera sus crudos martirios 
Mas nunca hasta agora probé su solaz. 

Beldades sin cuento doquier admirara 
Que arcángeles puros por mi mal creí: 
Beldades sin cuento que tierno adorára , . . . .» 
Beldades ingratas que no comprendí .»» 

Algunas que oyeron m i acento amoroso, 
M i rostro miraron con torvo desden: 
Altivas sin duda de su rostro hermoso 
Juzgaron indigna mi pálida sien. 

Vide otras sensibles de amor al halago 
Que oyeron risueñas mi blanda canción: 
Su estéril aplauso me dieron en pago, 
Mas no comprendieron mi ardiente pasión, 

Quizás hubo alguna que oyó compasiva 
Mis tristes lamentos quizás; ay ¡me araó.. 

2 
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La suerte aun entonces mostróseme esquiva, 
Y mis esperanziis de nuevo roJxí. 

Asi tantas veces de amor los delirios 
De mi alma turbarui i , hi plácidi» paz: 
Asi tantas veces sentí sus martirios, 
Y nunca basta agora probé su solaz. — 

¡Oh virgen! atiende á mi am irg.> querella 
Y templa piadosa mi cruel l'rene!>í; 
Haz tú que de Venus la íúlgida estrella 
Reluzca un instante benigna por mí. 

Ha tiempo que busco tló quier anhelante 
U n ángel hermoso que pague mi amor: 
En vano á los cielos deuMiulo una amante, 
E n vano me abrasa volcánico ardor. 

¿Jamas has sentido la blanda cadena 
Con que une los pechos de am a- el poder; 
]NTi el dulce delirio que el alma en igcna, 
Cual fuente inecsausta de dicha y placer?.... 

¿Jamas? oh querida! delicias sin cuento 
T e n d r á s , poseyendo mi fiel corazón 
Si llegan las horas de amargo tormento 
Dará te consuelo mi dulce canción? 

Contempla un instante mi fíente nublada, 
Y lágrimas tiernas derrama por mí: 
Que al verla, tu alma sintiendo apiadada, 
Resuene en mi oido tu placido s i : 

Si miles de veces de amor los delirios 
Turbaron hermosa de mi alma la paz:— 
Haz t ú , que, olvidando sus crudos martirios. 
Dichoso hora goce su dulce solaz. — 

Abre el precioso cáliz , 
Pu r í s ima Azucena, 
Abre tu cáliz bello 
Que en la enramada espesa 
M i l y mi l avecillas 
T u nacimiento esperan. 
Ansiosas en silencio 
Su lengua barbada aprestan 
Para cantar tus glorias; 
Para elogiar tus prendas. 
¡Felices avecillas! 
Cantadla sin cautela, 
Cantadla sin recelo 
De que un di a os desmienta 
Pues solo las humanas 
Son frágiles bellezas: 
Y t ú , flor delicada. 
De hermosura y pureza 
Siempre modelo fuiste. 
Por eso predilecta 
De la deidad honrada 
E n la soberbia Atenas 
Fuiste siempre : por eso 
Allá entre las estrellas 
De delicada plata 
Tejió tu rica tela, 
Y en alas del rocío 
Te t rasplantó á la tierra, 
Pura que suya fueses 
Imagen la mas bella. 
Ufana desde entonces 
Leda y gentil descuellas 
Entre las lindas hijas 
Del alma primavera. 
Que todas de las gracias 

La reina te confiesan. 
Y aun hora desplegando 
Sus candidas hojuelas, 
Detienen se obsequiosas 
Hasta que tú precedas. 
Abre pues ya ; ¿qué tardas. 
Purís ima Azucena? 
Abre el precioso cáliz, , 
Que quiero ya á la diestra 
Licv.u te de mi Elisa, 
Saciándote de entre ellas; 
Pues solo Elisa es digna 
De ser tu compmera. 
Que en pureza íe iguala. 
Te iguala en la belleza. 

i 
m 

M . A . 

JUICIOS VERBALES. 

NOS de los infinitos lugares donde mas á 
la clara luz aparece el atraso del pueblo 
y el descuido de su educación, son sin dis­
puta los despac hos de los alcaldes. Estos 
magistrados que la ley reviste de doble ca­

rácter, administralivo y judicial , se ven muchas veces 
rodeados de inmensas dificultades para resolver los ca­
sos anómalos y eslraordinarios, diariamente sometidos 
á su fallo. Jueces legos, dispensulos de buscar asesor, 
y facultados además para decidir sin atender á las le­
yes , siguiendo solamente lo que les dicta su razón na­
tural ó su instrucción; escuchan á cada instante de-
m iudas en negocios atestados de toda clase de u t i l i ­
dades, usurarios, prohibidos y perjudicialísimos para 
el pobre deudor. Y si por casualidad no adolecen de 
estos defectos; si, lo que es muy ra ro , en ellos no se 
han iníringldo las leyes; la torpeza de los litigantes 
pi ra manifestar el derecho que creen asistirles hace su 
situación mas angustiosa, poniéndolos en el caso de h?-
cer lo que se llama una cdcdclada , inevitable cuando 
aquellos incurren en contradicciones involuntarias, y tal. 
vez causadas solamente por no saber esplicarse. 

Es esto tan común que tenemos noticia de alcaldía, 
á la cual por tres veces han ido los litigantes á dedu­
cir su derecho, fundándolo en testigos, que no t ra ían 
consigo, y que era preciso llamar otro dia , sin que pa­
ra este trajese la parte contraria los que pudieran re­
batir las deposiciones de los primeros: resultando de 
esto que para reunidos á todos eran indispensables m u ­
chas citaciones en dias diferentes; y que después de reu­
nidos , el alcalde se hallaba imposibilitado para decidir, 
bien porque los litigantes se referian en su demanda 
á lo que dijesen los testigos y e>tos hablan olvidado el 
hecho; bien porque á tiro de bdllesta se descubría la 
mala fe , la malicia y el dolo con que ambos contra­
tantes habían procedido. 

No es esto lo peor ; sino que de ordinario la parte 
condenada se desahoga en increpaciones contra el juez, 
á veces hasta en el mismo tribunal, atribuyendo á que 
no se hace Justicia la sentencia que la priva de lo que 
creía suyo, y tal vezT tiene bien ganado. De aquí se 
origina el poco respeto á la autoridad que , coloqúese 
donde se quiera , y sea alta ó baja la persona que la 
ejerce, exige como fundamento de su poder, una vene­
ración respetuosa y conforme á las leyes, cuando en uso 
de sus facultades hace conocer sus determinaciones con 
ánimo de que sean cumplidas. Veneración imposible 
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desde el instante en que un particular, que pasa por 
esa especie de humillación, sufrida al presentarnos de­
lante del juez para reclamar ó defender nuestros de­
rechos; entrevee que la vara de la justicia, o se tuer­
ce con mala intención, d esta encomendada al ignoran­
te , indigno de tenerla. 

Sucede otras veces que los litigantes afirman haber 
hecho un convenio, en cuyas bases no están conformes, 
pero sí en que hicieron un pape/; y al pedírseles, no 
es raro encontrar que faltan sus firmas, o las de otras 
personas que lo firmasen a su ruego , o no habla nada 
de lo que disputan, ó tal vez esta cancelado y perte­
nece á un cuntíalo , que dio ucasion al que produce 
la queja. Y sin embarga, firmes aquellos en su deman­
da y en su respuesta pugnan por demostrar que allí 
esta la raiz del pleito , y que sus acciones son tan es-
peditas como si constasen de insti Lunento público , ro­
bustecido con todas las solemnidades: y aquí el alcalde, 
embarazado nuevamente por las pruebas, que debieran 
darle luz para la mejor decisión, se ve en el duro l i an -
ce de decidir una cosa ú otra, ú fin de satisfacer en lo 
posible á las dos partes. 

Tampoco es raro prcícntarse algunas mugeres de las 
clases mas pobres, que para mantrner á su familia, y 
tal vez al marido desocupado y sin joinál , pulieron á 
la vecina quince pesetas con el moderado lucro men­
sual dé una por cada cinco; y despiles de Inber pa­
gado religiosamente por espacio de cuatro meses y pico 
este mezquino rédito, al sesto mes las emplaza l i se­
gunda ante el alcalde, á fin de que, ó las obligue al 
pago de los atrasos, ó les mande devolver la canlid ni 
mütuada . Caso escandaloso que presenciamos poco ha, 
y el cual no supimos que admii ar mas ; si la desgra­
cia y resignación de la mutuataria , o la insolencia de 
la préstamisÉa. Porque no deja de ser chocante encon­
trar dos personas, una que suscribe á conciieiones tan 
onerosas, y otra que cree puede iaiponerlas, y que su 
contrato es inocente y permilido por las leyes. 

Por últ imo en donde las mayores dificultades se en­
cuentran es en la demanda sobre injurias verbales y ame­
nazas, en ciertas ocasiones llevadas á efecto. Aquí los tro -
piezos para dar un paso seguro : aquí los obstáculos: aquí 
los escollos donde zozobra la buena té y mejor intención del 
alcalde, o arriban al deseado puerto después de inf in i ­
tos alanés. Ni sirve instrucción , ni examinar testigo^, 
ni escuchar los descargos de los injuriantes: á veces 
el injuriado propone su querella, vertiendo apodos y 
flores , que ponen de oro y azul al demandad > , el cual 
á la vez echa su rociada, volviendo á repetir , casi 
siempre con agravación, la injuria por la cu d es re­
convenido. En semejantes casos la acción del injuriado 
para querellarse está quitada por el mismo derecho, v 
el juez que lo sabe ha de sentenciar sin embargo, echan­
do cuando menos un buen sermón al que injurio , lo 
cual suele satisfacer al demandante. 

Mucho convendría, á fin de evitar estos lances, que 
en cualquiera parte donde se reúne por olgun moijvo 
la gente del pueblo, encontrase personas o escritos que 
la instruyesen de sus deberes y de sus obligaciones; y 
ciertamente que las autoridades, que tienen algún po­
der dentro de determinados círculos, deberían dedicarse 
con especialidad á difundir en sus subordinados las ideas 
ju r íd icas , como medio el mas á propósito de hacer el 
bien de los gobernados. Y no creemos tampoco que de­
beres tan importantes pertenezcan tan solo á los re­
vestidos por la ley con cualquiera especie de poder: 
hallamos otros muchos, que por su posición social o 
por su influencia como particulares, debieran poner el 
mayor cuidado en la instrucción de quienes los veneran 
los necesitan. Los eclesiásticos y con especialidad los 
párrocos deben tener á orgullo que sus feligreses no 
usen j amás , si es posible, del ausilio de la justicia: les 
conviene aparecer como mediadores entre las familias, 
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como componedores de todas las diferencias, y como 
personas que con sus consejos precaven gastos inútiles 
y considerables disgustos. A l par que instruyen á los 
fieles en los dogmas religiosos y en los deberes del hom­

bre respecto á Dios, es indispensable que les enseñen 
los que tienen para con sus semejantes ; y siempre los 
civiles merecen quizá la preferencia sobre los políticos. 
Fuera también este un medio eficacísimo de recobrar 
el respeto v veneración, que los defectos de algunos po­
cos viciosos han arrebatado á los eclesiásticos de con­
ducta verdaderamente evangélica. 

Otra clase de personas que influyen poderosamente en 
el pueblo, aunque sin casi percibirlo, son los maestros 
de primeras letras. Hombres apreciabilísimos, que t i e ­
nen consagrados su vida y talentos á la educación de 
los nmos, poseen un medio facilísimo de crear buenos 
ciudadanos, los cuales imbuidos con la idea de sus de­
beres y de sus derechos, pueden ser eompelidos á em-
P lea dos en su tiempo, - i l paso que los exijan con fir­
meza de quien intente ai rebatarselos. Parlen aquellos las 
horas de escuela en ratos destinados a los elementos de 
giiimatiea castellana; suelen ocup-ir á ¡os muchachos 
en liaceries aprender algunas luhuia;-, y les dan para 
primera lectura libr -s, ruya uxialidad se U'iisluce des­
pués de bien meditado-. Pom n para muestras de es­
cribir algunas seutencias moiales, que por su univer­
salidad jamás tienen una aplicveion práct ica , y descui­
dan ó í<d vez desprecian sacar de nuestros códigos a l ­
gunas leyes generales i dativas á tutelas, contratos, do­
tes y delitos, las cuales al entrar en el mundo, los 
pusieran en estado de gobernarse honestamente. 

Para la generalidad del pueblo suele ser de poco mo­
mento conocer los trámites que ha seguido una ley has­
ta obligarle: acostumbrado á la obediencia por hábito 
y por interés, inquiere l o q u é se le manda'para prac­
ticarlo, y descuida la razón de la ley. IVo dejamos de 
conocer que esto es ün ma l ; y por lo mismo que es­
tamos persuadidos de su importancia , tratamos dé i n ­
sinuar los remedios. Nos parece que deben seguir las 
personas arriba dichas en la esplicacion del código un 
orden inverso al qae corresponde á los periodistas: p r i ­
mero necesita el pueblo saberlo que se le manda; des­
pués se le dirá el por qué . Antes de la promulgación^ 
la ley es solo para limitado número de personas; por­
que los (jue se ocUpáii en su eóníéccion , apenas se co-
noccrian entre la mult i tud reunida: pero despiies de 
aquella , la ley es de lodos , y afecta á lodos los i n ­
tereses. JES pues la promulgación la parte mas inte­
resante bajo el punto de vista piáctico, y por esta ra­
zón nos complacerla mucho que nuestras razones no 
fuesen echadas en olvido. Autoridades, ecclesiásticos, 
párrocos , presidentes de sociedades, rnayürdomOs de co­
fradías ó gremios, maestros de primera educación, y 
tantos hombres como por la ley ó por el voto de sus 
conciudadanos están sobrepuestos á los demás, debieran,-
por facilitar el cumplimiento de sus deberes á los que 
no los conocen, instruirlos prolijamente en todos ellos. 

Muchos pensarán que el fin de nuestro escrito no cor­
responde á la introducción: confesamos francamente ha­
bernos separado algún tanto, aunque dominados por una 
idea , que tal vez nos escuse. Creemos indispensable al 
indicar los remedios manifestar las causas de la enfer­
medad ; y vemos la primera en que no pueden ser obe­
decidas leyes que no se conocen. Por esto preferimos 
tomar nuestra obra desde lejos, porque asi será mas fá­
cil combatir esta crónica dolencia. 

« P a r a conformarse con una ley es preciso conocerla, 
dice Bentham, y para hacerla conocer, es preciso pro­
mulgarla:" ¿cómo del pueblo ignorante exigiremos la 
obediencia á mandatos de que no tiene Noticia.? 

B . 



EL MLEUTO NOVIO, 

ACE doscientos aíáos cumplidos que co-
menzó la limosa guerra de los Treinta-
años, poniendo sobre su caben el elector 
palatino Federico la corona de Boiicmia. 

Salieron á campaña para arrancársela e! emperador y 
el príncipe palatino de Bavier i , puestos al írénte de to­
dos los tíatdiicos de Alemania. La gran batalla del Mon­
te Blanco, cerca de Praga, fue decisiva : el elector per­
dió en un dia su reino. Corrió la noticia de boca en boca 
por to la Alemanta ; todos los estados católicos celebra­
ron con festejos la caida de Federico, que no Lribin ocu­
pado el trono sino por algunos meses, lo cual dió ver­
sión á que se le llamara el rey de invierno. Se sabia 
que habia huido de Praga, disfrazado v seguido solamen­
te de una pequeña escolta. 

Nuestros abuelos que hace doscientos años habitaban 
en Herbeseim, lo sabian también. Ocupábanse mucho 
entonces como ahora de cuestiones polí t icas, pero eran 
ademas fanáticos. E l gozo inspirado por la derrota y la 
caida del rey de invierno fue por consiguiente tan i m ­
petuoso y tan desordenado como el de que fuimos tes­
tigos en nuestro tiempo á la caida del emperador 
Napoleón. 

Tres hermosas jóvenes de Herbeseim estaban un dia 
reunidas y hablaban del rey de invierno. Eran tres ami­
gas, y las tres tenian novio; es decir, cada una tenia 
el suyo , porque sin él no lo hubieran sido mucho t iem­
po. Una se llamaba Verónica, otra Francisca, y la ter­
cera Jacob a. 

•—No debían haber dejado escapar de Alemania al rey 
de los herejes, dijo Verónica; mientras v i v a , vivirá 
igualmente y esparcirá por todas partes su mal la abo­
minación de Lulero. 

— S í , contestó Francisca , el que le mate puede espe­
rar del emperador una grande recompensa ; puede espe­
rarla del príncipe palatino de Baviera, de la iglesia y 
del papa ; y aun tal vez la tenga del cielo— 

— Me alegrarla de que viniese á este pueblo; dijo Jacoba, 
oh ! me alegrar ía! moriría á manos de mi novio, y ten­
dría est al menos por premio un gran condado. 

— Es que no se sabe si entonces querría tu novio ha­
certe condesa, dijo Verónica , porque le falta corazón 
para acción tan noble. Por lo que hace al m i ó , con 
sola una de mis miradas sacarla su espada , tendería al 
rey de invierno á sus pies, y seria el condado para mí. 

— No os alabéis tanto las dos, dijo Francisca, mi novio 
es el mas valiente de todos. ¿No ha hecho ya la guer­
ra como capitán? Y si yo le mandase i r á cortar con 
una hacha la cabeza del gran turco sobre su trono, iría. 
No os regocijéis con vuestro condado— 

Mientras que las muchachas disputaban por el conda-
dado, se dejó oír ruido de caballos en la calle por el la ­
do de la puerta de la ciudad. Inmediatamente corrieron 
las tres á la ventana; hacía un tiempo espantoso, la l l u ­
via caía á torrentes de los tejados y canales, un viento 
de huracán arremolinaba y arrojaba la agua del cielo 
contra las casas y las ventanas. 

—Misericordia divina! gritó Jacoba, los que viajan con 
semejante temporal no lo hacen por cierto v o l u n t a r í a -
mente. 

—A no dudarlo les obliga la necesidad, dijo Verónica. 
—O su mala conciencia, añadió Francisca. 

Detuviéronse entonces en la posada del frente llamada 
del Caracol trece señores á caballo, que apresurada­
mente desmontaron. Doce de ellos quedaron con los ca­
ballos; el décimo tercio, cubierto de un vestido blanco, 

entró á la posada. Inmediatamente salió el huésped con 
sus criados; fueron llevados los caballos a la cuadra, y 
entraron sus dueños en la casa. A pesar de la l luvia , el 
pueblo se habia reunido en la calle para v e r á los estran-
geros y sus cab dios.—El mas hermoso pertenecía al hom­
bre blanco; era un caballito de admirable blancura, cu­
bierto de un arnés magnífico. 

—Si fuera el rey de invierno! dijeron las tres mucha­
chas, retirándose á un tiempo de la ventana y mi rándo­
se fijamente. 

Oyóse ruido de pasos en las escaleras, y los tres no­
vios no tardaron en presentarse, 

— Sabéis, dijo el uno, que está el rey de invierno en 
la ciudad? 

—Buena ocasión, dijo el otro , para pillarle. 
—Se vé la inquietud en la larga y negra figura de es­

te hombre de vestiduras blancas, replicó el tercero. 
Un sentimiento de gozo y temor se apoderó de las 

muchachas; se miraron de nuevo con admiración: como 
si se hubieran hablado con sus ojos. De repente alarga­
ron sus manos y dijeron. 

—Sí, sí! las tres juntas y esclusivamente. 
Después cada una se volvió á su novio. 
Verónica dijo al suyo: 

—Juro por Dios y sus Santos que si mi novio deja sa­
l i r con vida al rey de invierno de nuestros muros, quer­
ré mas bien que casarme con él, quedar soltera toda mi 
Vidal 

Francisca dijo al suyo: 
—Juro por Dios y sus Santos que mi matrimonio se 

diferirá hasta el dia del juicio, sí mí novio no mata a l 
rey del invierno ú l t imo, 

Jacoba dijo al suyo: 
—Juro por Dios y sus Santos retractar mi promesa de 

novia, sí el amigo de mi corazón no me trae mañana 
por la mañana enrojecida su espada de guerra con la 
sangre del rey de invierno. 

Palpitaron los tres novios, mas calmáronse luego to ­
mando su continente, al ver las tres muchachas mas her­
mosas que nunca en pie delante de ellos y aguardando su 
respuesta. Cada uno quiso ser el primero en manifestar, 
su amor por medio de una acción heróica; prometieron 
pues, que el rey de invierno no vería la luz del día 
siguiente. 

Despidiéronse de sus novias, que quedaron hablando 
de la gloria que iban á conseguir sus amantes, de su 
valor , de su ternura y en fin cle\ condado y del modo 
en que se lo par t i r ían. Los tres jóvenes se concertaron 
entre s í , fueron á la posada del D r a g ó n , oyeron á l o i 
estrangeros, se aseguraron hablando de cuál era el rey, 
en dónde dormiría y sí tendría buen cuarto. Conocían 
todos los escondites de la casa, y quedaron platicando y 
bebiendo hasta bien entrada la noche. 

Antes de la alba doce de los estrangeros partieron 
precipitadamente en medio del viento y del huracán ; 
el otro quedó en su lecho muerto y bañado en su san­
gre; tenía tres heridas mortales. Ninguno podía decir 
quien fuese, pero el huésped aseguraba no ser el rey, 
y tenia razón porque el rey de invierno, como todos 
saben, llegó felizmente á Holanda, y vivió aun algu­
nos años. 

E l muerto fue enterrado el mismo dia no en el ce­
menterio en tierra bendita, con los huesos de los c a t ó ­
licos, sino como un hereje presunto en la carretera 
sin responsos ni oraciones. 

Mientras tanto las tres novias aguardaban impacien­
tes la vuelta de sus amantes para cumplir su oferta; 
pero no volvieron. 

En viaron á buscarlos por todas las calles, por todas 
las casas ; mas nadie los había visto después de media 
noche. E l huésped mismo, su rauger, sus hijas , sus 
criados no podían dar razón de ellos n i decir qué se 
habían hecho. 



Entonces las pobres muchachas gimieron amarga­
mente: lloraron noche día y se arrepintieron de la or­
den criminal que hdbian dado á hombres tan Celes y 
tan hermosos. 

La atractiva Jacoba lloraba sobre todo en secreto^ 
por haber sido la primera en manifestar ante sns com* 
pañeras sus deseos de Ja muerte del rey de invierno. Ha* 
bian pasado dos dias después de la desgracuij tocaba á 
su término el tercero, y todavía ni las novias ni sus 
inquietos padres teniau noticia alguna de la suerte de 
los tres mozos. 

Oyóse llamar á la puerta de Jacoba y un hombre 
de hermosa apariencia entró preguntando por la mu* 
chacha que lloraba junto á su padre y su madre. E l 
estrangero les presentó una carta que un jóven le ha-
bia dado en el camino, al cual le habia piometido en­
tregarla. O h ! qué guzo el de Jacoba! La carta era de 
su novio. 

Era casi de noche} la madre trajo prontamente dos 
luces para leerla y ver mejor al estrangero. Parecía 
de 30 años, alta estatura, raigro, vestido de negro, 
pero según la moda del liempüj su sombrero estaba ro ­
deado de una larga pluma-, su capa de terciopelo caia 
sobre sus espaldas j llevaba al laclo una espada, cuya 
guarnición era de oro y estaba adornada de piedras b r i * 
liantes, en sus dedos sortijas de valor. Pero su aspec­
to, cuyos rasgos eran nobles y regulares, parecía pá l i ­
do y lívido, y su lúgubre traje le hacía todavía mas pál i ­
do. Se sen tó , y el padre le^ó la carta á la luz de la 
lámp ra ; estaba en estos términos; 

«Hermosa amiga, he perdido la palabra de mi novia. 
Marcho á la guerra a Bohemia , donde me buscaré una 
que no pida a sn amante espadas enrogecidas con san* 
gre. Te devuelvo tu anillo.^ 

Y el an;llo cayó de la carta. (.Se continuará.) 

LICEO ARTISTICO Y LITERARIO D E ZARAGOZA. 

Sesión del 16 de Julio» 

ON placer indecible anunciamos qtte eí L i ­
ceo zaragozano va tomando un carácter de 
estabilidad y firmeza, augurador de muy 
buenos resultados para lo sucesivo. Siempre 

habíamos creido que Z iragoza,-*la que vió nacer a i re* 
generador de la literatura , al (élebre Luzan^—no es* 
quivaria cuantas ocasiones se la presentáran, en que po* 
der mostrar el gusto que le anima hacia lo bello y lo 
períecto. Ta l habíamos pensado siempre, y por í 'oitu­
na rara vez ha venido á nosotros el anepen t ímien to . 
La tercera sesión que el Liceo de Zaragoza ha dado, nos 
ha hecho concebir todo lo que en la primera nos pare­
ció fingía la acalorada imaginación. 

La concurrencia fué escogida y numerosa en cuanto 
el local , con el nuevo y mejor arreglo de los asientos, 
permit ía . La función fué variada y breve, como la ca­
lorosa estación hacía preciso ; pero se presentaron ver­
daderas novedades, y el público manifestó agrado y ca­
si entusiasmo^ 

Abrió la sesión á hora de las nueve y medía, un an­
dante con variaciones de clarinete, á quien acompañó 
la orquesta, y el cual fue ejecutado con inimitable pro­
piedad por el jóven de 14 años , D . Fulgencio Pérez, 
alumno del Insírtuto zaragozano. JNo pasaremos de aquí 
sin íélicitar á aquel y animarle para que continúe dan­
do muestras de su talento en las ciencias, cual en las 
ai fes lo ha dado; ni omitiremos' tampoco el elogio que 
nos merece el director de dicho ins t i tu to , D . Mariano 
Ponzano, muy conocido por su celo hacía la juventud 
que dirige, y el cual ha tratado de hermanar Inst i tu­
to y Liceo, paso que debieran haber dado las corpora­
ciones literaria» de Zaragoza, y aludimos principalmen­
te á la Sociedad económica de amigos del pais. 
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Siguió una aria de Juan de Calés que cantó pr imo­
rosamente y con mücha dignidad la señorita Cabero. 
Después de retirarse esta , en medio de los mas vivos 
aplausos , se presentó D. Geiónimo Eorao d leer un 
poemita titulado: \Amor\ \Soltdad\^ el cual fiie Con­
testado con numerosos bravos* 

A continuación tocaron á cuatro manos una sinfo­
nía del nuevo F ígaro los Sres, D. Florencio Lahoz y sü 
discípulo D . Casimiro Garbayo; jóven este de 13 años 
y alumno , como Pérez, del Instituto zaragozano. Ad­
miramos la inteligencia y acíei lo que demostraron am­
bos , y predecimos al ú l t i m o , que siguiendo las hue­
llas de su digno maestro con la aplicación hasta hoy 
desplegada, obtendrá nuevos triunfos como el de la no* 
che del 16, y muchos como el de las pasadas, en que 
tuvimos el placer de contemplar sus adelantos por lo 
que hace al dibujo. Loor repetido d estos dos jóvenes, 
que en los primeros lustros de su vida, empiezan ya á 
labrar la reputación que han de afianzar durante todo 
el curso de aquella* 

Volviendo al hilo de la relación dilemos que dió fin 
á la primera parle un dúo del Belisario , cantado por 
la señorita Ascaso y el señor Lóseos, con la perfección 
de que , al abrir sus labios , no pueden prescindir. 

Dieron principio a la segunda paite lirias Variaciones 
de Czerny á cuati o manos, ejecutadas por la señorita 
Gómez y el Sn Pérez con indecible acierto é inesplí-
cable armonía*. Fueron aplaudidas cuanto lo merecian, 
y d poco apareció D . Cayetano Balseiro, que leyó Una 
poesía a l Liceo zarasqzano1 remitida espresdmehte pa­
ra leerse en él por D. Miguel Agustín Pr íncipe, tan co­
nocido en esta ciudad. F u é muy aplaudida, y hoSotros 
por nuestra parte ofrecemos darla á nuestros lectores en 
el número próximo. 

Tuvo lugar después la introducción y romanza del 
2* acto de los Puritanos, cantada por el Sr. Lóseos y 
demás individuos de la sección , con igual maestría é 
inteligencia, coh que lo fué el dúo que á continuación 
cantaron las señoritas Peg y Ascaso, quienes dieron con 
él cumplido y magnífico remate d la sesión. 

No nos es posible elogiar mas particularmente que lo 
hemos hecho, á todos los que tuvieron parte en los be­
llísimos momentos de que nos hicieron partícipes, echa­
mos sí de menos las armónicas voces de algunas seño­
ritas, entre ellas las de Z imora, con quienes somos muy 
exigentes y egoístas, pues aun á trueque de la fatiga que 
pudieran suinr, si es que para encantarnos necesitan 
iatigarse, deseáramos oírlas mas frecuentemente y tener 

, ocasión de aplaudirlas, ó de hacerlas justicia, que am* 
has espresíones son sinónimas. 

Nos congratulamos, sin cansarnos de repetirlo, por la 
firme marcha que ha tomado el Liceo, cuya nueva j u n ­
ta gubernativa está dando pasos agigantados en pro de 
inslitucion tan Ventajosa, y que tanto honor hace al 
pais y particularmente á los que toman parte activa 
en su prosperidad. C. 

TEATRO. 
Tampoco Vá hoy el ta o repetidamente citado y m í ­

sero a r t í cu lo , que , acerca de D o ñ a Blanca de N a ­
varra i tenemos ha dias escrito, y habernos ofrecido 
al público. Ciertas desavenencias por parte de los acto* 
res han impedido , que la ejecución del drama se haga 
á su debido tiempo^ Sensible es, que al gerteral demé­
ri to de aquellos se adune sü falta de unidad , pues si 
Vis uriita Jbrtiorj si aun cuando haya fuerza, es preciso 
que se halle unida para ser mas fuerte ¿ q u é serd cuan­
do Uo hay esa vis artística , y cuaádo todo deba ser obra 
de la armonía y el estudio? 
—^Sabemos que va d ponerse en escena el nuevo drama en 
5 actos titulado la Emil ia . Esta producción dramática^ 
que según se nos ha dicho, es la primera que D . R a m o » 
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de iNavarrete y Landa ha dado a' luz, es interesanlí>¡ma. 
Presenta un cuadro social, demasiado verdadero po^*des • 
gracia; pei'o tratado con tniiébb decuio, vivaiiíeiite sos­
tenido y nada repugniinte. Todas sus escenas son á cuai 
mas preciosa y mantienen Ja iJusion del espectmlor sin 
fatigarle, atendida la diversidad de caracteres que ofre­
c e n , delineddüs con suma delicadce-i, \ atit itiíunos á su 
autor un éesito feliz donde quiera que se represente^ y 
no podemos menos de recomendarla al público por dos 
razones, la primera, por las lieiletas que eikteira^ }a 
segunda , por estar elegida por D . Si^iou Bayona paca 
su benetlcio, interesados en su ejecuoiou los mejoj^s ac­
tores de la eompanía y nosotios en que Z nagua i use de 
toda su deferencia con quien ha nacido, como el seaor 
Bayona , en este siempre IICIOÚH) suelo, 
— Aprovechamos esta ocasión para espresar al Su Don 
Andrés de la Vi l la el placer que sentimos «1 ver la no­
che del 11 las dos decoraciones que íi» piulado para el 
drama de la Rosmunda, y le lelicilamos por la bu (na 
acogida que obtuvieron. Ambas uos nnuníiestan su Tino 
gusto y sus nada escasos conocimientos en la perspec­
tiva, principalmente la del salón .gótico^ aunque no le 
cede la del oriental. Sabemos las muelias dificüitades que 
ha tenido que superar por la escasea de fondos de la em­
presa ; y en vista de lo ejecutado nos es doloroso baya 
Tenido en un tiempo en que esta no puede correspon­
der al libre vuelo de su imaginación. El público re­
compensó sus trabajos, llamándole á la escena y col­
mándole de aplausos. '1\ C. 

R E M I T I D O . 

Señores redactores de L« AuroM» 
Pamphna £ dé Jülio de 1840. 

IWTuy señores míos. Si alguna otra pllima, desde luego 
mejor cortada que la mia , no se dirige á V V . con el 
mismo objeto-^ les ruego encarecidamente den cabida en 
su apreciable periódico al siguiente articulo. 

]\o de otio modo mas digno pudiera celebrarse Cn es­
ta capital la destrucción completa del sanguinario Cal-
maseda , que con la apertura del Liceo artístico y lite­
rar io, veriíic ida al anocUecer del ultimo Sábado. Acon­
tecimiento es este de tanto mas mei ito para Pamplona, 
cuanto que por consecuencia inevitable de la guerra no 
eran al parecer sus elementos los mejores para llevar á 
cabo institución tan saludablev Comprometidas sus fa­
milias en opuestos bandos y emigradas las de mayor for­
tuna , pocas restaban en su recinto capaces de sobielle»-
•ar en beneficio de sus hijos los gastos de una edu­
cación esmerada y cual se necesita para llegar un dia en 
el Liceo á ser la admiración de sü pais bajo institucio­
nes protectoras de las bellas artes; mas sin embargo en 
la patria del Valor era este lo linico que tal vez faltaba 
para hacerla ascender al apogeo de su gloria , dando 
al mundo ejemplo de lo mucho que puede la vo lun­
tad conducida por el sendem de la civilización : vamos 
ahon á referir lo que vimos y oimos con entus'asmo la 
precitada noche» 

La sencillez, elegancia y buen gobierno que caracte­
rizan á Navarra desde los tiempos mas remotos, han 
presidido sin duda alguna al arreglo del edificio faci l i ­
tado con la mayor franqueza por el ayuntamiento ^ que 
anteriormente lo destinaba á la enseíianza de la lengua 
latina , de él se ha hecho un teatro capaz de doscien­
tas personas , que con la mayor comodidad debe con­
tener según el reglamento. 

E l decoroso esmero con que laS damas actrices y es», 
pectadoras se presentaron y fueron servidas y colocadas 

por los socios aí efecto encargados , sería para el pd-
blico lelíidon pesada por minuciosa, y desde luego ro-
b u i a el tiempo qué con placer inesplicable, nuestra 
tosca pluma dedica hoy á las bellas y profesores que 
tomaron paite activa en la función , distribuida en el 
orden siguiente. 

Obertura del Pirata á toda orquesta : variaciones a! 
piano del M , Hüaten sobre un tema de la Estrangera: 
escena v cabalina de Elisa y Claudio con coros de am­
bos secsosí variaciones también al piano sobre tema del 
Barbero de Sevilla: y finalmente una aria del JSelisario, 
formaron el conjunto de la primera parte, y fueron 
desempeñadas con el mayor acierto por las .señoritas 
Storeh, Gandiag >, Ibarrondo y ü l ibar r i mayor , y los 
acreditados profesores Gastambide, García y otros m u ­
chos, cuyo filantrópico desprendimiento no es la sola v i r ­
tud que los •adorwí. 

Obertura á toda orquesta del M . D. Mariano García: 
variaciones al piano á cuatro manos del ¡VI. Gurny : aria 
de Roberto Devereux, coreada por joven s de ambos sec-
sos : variaciones del M . Sauz, dedicadas al Liceo y eje-
culadas al piano por el mismo, y por ú timo escena y 
rondó de la Ipermestra llenaron la segunda parle con 
los acentos y divinis i«;mns de las señoritas Yanguas, 
Armero, Ül ibi r r i mayor y menor, v los profesores Gar­
rí i v Sauz. Hemos dicho lo que oimos, también es i n ­
icies inte referir eu dos palabras lo que con asombro 
vimos. 

Todas las señoritas se presentaron sencilla y elegan­
temente vestid is y en todas se advirtió un despejo de­
coroso no obstante ser, con respecto á la mayor parte, 
la primera vez que ostentaban al público su relevante 
mérito en uno de los ramos mis floridos de la educación. 
La concurrencia fue brillante y escogida en ambos sec-
sos y llen<5 cumplidamente su mis ión, prodigando sin 
cuento á las actrices y profesores los aplausos, de que 
se hicieron dignos. 

Consecuencia necesaria de esta relación parecerá cla­
sificar el mérito de las bellas y profesores que contiene, 
pero el suscribiente, sin conocimientos músicos-, cede el 
campo en esta partea algún inteligente-, pues no lleva 
mas objeto, dirigiendo al público esta manifestación y 
& loá primeros el homenaje de su gralittrd , que hacer 
estensivo su recreo^ si ser p u e d e s i n pérdida de t iem­
p o , advirtiendo de paso lo arriesgado de la empresa 
al que la osare , porque tratándose en lá mayor parle 
tle beidades guiadas de la voluntad mas pura, no cabe 
la aceptación de ningún modo, y que si con nosotros 
quiere prolongados los buenos efectos de tan saludable 
instituto , se abstenga de nianifestarla , y sepa que la 
tolerancia debe ser una de sus principales bises. 

Loor eterno sea en conclusión á las hermosas pam­
plonesas! que sobreponiéndose á toda humana conside-^ 
rac ión , han emprendido y no dudamos seguirán sin des­
mayar la can-era de la gloria filarmónica y dramática que 
un dia ha de destinarles una distinguida página en los 
anales de la civilización. = ü n navarro no pl&mplonés. 

ERRATAS M t l S C I P A L E S 

en el artículo de Unidades dramáticas^ inserto en el 
número pasado* 

Pág. 8 1 , Col. 1^ Lín. 6,"dice ellos, léase ellas 
B2, 1, 6 , en ¿le 
tá., 1 , 7, de en 
83, 1 , 9, Capricho Capuchino 
$4, 1) 3, dagas dagas de 

E . JR.—:J4. U. Itoquer. 

taragoza. Imprenta de P t í i r o . = C o s o num. t i 6. Jj^ 
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